
Galicia se entiende mejor cuando el cuerpo respira hondo y la piel nota la humedad del bosque. No es suficiente
con verla pasar por la ventana, hay que rascar barro, subir un acantilado, sentir la sal en los labios y después
envolverlo todo en madera caliente y manta gruesa. Turismo activo, sí, pero con pausa consciente. Aventura y
desconexión en un mismo lugar, sin abandonar a una ducha caliente ni a un fuego vivo que crepite al caer la
tarde.

He recorrido Galicia por trabajo y por puro vicio. Me han sorprendido sus ríos con ánima propia, la rudeza afable
de la costa y esa luz que cambia el humor de una hora a otra. Acá caben todos y cada uno de los ritmos: el que
quiere exprimir la adrenalina en una jornada, y el que necesita bajar una marcha, dormir en cabañas en Galicia
escondidas entre carballos, despertarse sin alarma y desayunar viendo pasar las nubes.

El lado salvaje: del agua al granito
Las montañas gallegas no son muy, muy altas, mas son cabezotas. Se defienden con piedra, helecho y bruma, y
se entregan a quien entra con respeto. El agua manda. Nace fría y limpia en los Ancares, el Courel o la Serra do
Xistral, y baja en vena por barrancos que semejan diseñados para el barranquismo. En verano, cuando el caudal
baja y el sol se anima, el río Xallas y ciertos afluentes del Miño dejan recorridos con rápeles de ocho a 15 metros,
toboganes naturales y saltos controlados. Es técnica entretenida, más juego que sufrimiento, si bien demanda
casco, neopreno y un guía que se conozca cada poza.

Si preferís la mar, la Costa da Morte y las Rías Baixas dan juego para el surf todo el año. Doniños, Pantín o Razo
tienen olas nobles para niveles intermedios entre septiembre y noviembre, cuando los swells atlánticos entran
regularmente. En primavera, con vientos más antojadizos, la ría de Arousa o la de Aldán se vuelven un patio
idóneo para pádel surf en marea baja, tramos tranquilos con aguas claras y bancos de arena donde descansar las
piernas. El kayak en la ría de Ortigueira al atardecer, con bandadas de limícolas dibujando el cielo, es de esas
postales que se quedan.

La roca aquí corta, mas abraza. En el Monte Pindo, ese macizo rosado que se asoma al océano, hay vías largas,
granito limpio con adherencia honesta y vistas que obligan a respirar despacio. Para quien se empieza, las
escuelas de escalada de Eirís o Amoedo ofrecen vías bien pertrechadas y pie de pared afable. Una
recomendación práctica por experiencia propia: la roca gallega, cuando llovizna, amordaza la confianza. Un día
puede amanecer seco y cerrarse a media mañana. Llevar cinta para secar cantos y elegir vías con escapes claros
marca la diferencia entre una anécdota y un mal trago.



Senderos que cuentan historias
Galicia no precisa altitudes extremas para ofrecer sendas con carácter. El Camino dos Faros, que une Malpica con
Fisterra en doscientos quilómetros, es una sucesión de puntas, dunas, cabos y playas en bruto. No hace falta
hacerlo entero para degustarlo. Tramos como Niñóns - Ponteceso o Laxe - Arou muestran la costa sin maquillaje:
cabos batidos por el viento, mar de fondo, y un sendero que sube y baja sin hacer presos. Es conveniente mirar la
previsión de oleaje si os aproximáis a zonas bajas, el Atlántico tiene humor propio.

En el interior, la Ribeira Sagrada es un anfiteatro de viñedos en terrazas y bosques que estallan en otoño. El
Cañón del Sil viste encinas, madroños y castaños sobre paredes de granito que caen a pico. El mirador de
Cabezoás impresiona, mas son los senderos de San Estevo y Doade los que regalan texturas: hojas húmedas, olor
a resina, silencio roto por una barcaza que cruza. El desnivel se amontona rápido, semejan paseos suaves hasta el
momento en que las rodillas piden tregua. Bastones plegables, agua suficiente, y un golpe de azúcar en el
bolsillo ayudan cuando la vuelta se hace larga.

Para días más lentos, la Fraga de Catasós en Lalín o las sendas del Invernadeiro reposan el pulso. Bosques
ordenados por el caos de la naturaleza, robles viejos como columnas. Si tenéis suerte tras una noche de lluvia,
veréis setas aflorando en la cuneta. No toquéis lo que no reconozcáis, es tentador, pero la micología, aquí como
en cualquier sitio, castiga la imprudencia.

Termas, lluvia y el arte de bajar el ritmo
La lluvia en Galicia no estropea planes, los redefine. Cuando cae, el bosque huele a limpio y las termas fuman.
Ourense conserva un pulso termal único, con zonas como Outariz o A Chavasqueira donde alternar pozas de
treinta y ocho grados con el fresco del río Miño. Llegar después de una travesía y sumergirse, ojos cerrados,
compensa el peso de la mochila. Un consejo que me ha librado de resfriados: secarse completamente y abrigarse
antes de abandonar la zona caliente, aun si el cuerpo dice que no hace falta.

En costa, la lluvia invita a cafeterías con cristal empañado, pan de centeno y un caldo que devuelve el alma. A
veces, la mejor aventura es dejar pasar el chaparrón sin prisas, observar a los marineros en el puerto de Muros
batallar con las redes, o oír historias en una tasca de Camariñas. El ritmo local se queja si uno se detiene a oír.

Cabañas en Galicia: madera, vidrio y silencio
Después de un día de esmero, dormir bien multiplica la experiencia. Las cabañas en Galicia han madurado su
propuesta hasta conseguir un equilibrio que cuesta hallar en otros destinos. Ya no es una caseta bonita para subir
fotografías, es un cobijo cómodo que entiende el tiempo y la luz. He probado múltiples, en bosques de eucalipto,
en viñedos que resbalan cara el río, y en acantilados que miran al oeste.

Las mejores comparten una idea: grandes ventanales, aislamiento serio, porches cubiertos y chimenea o estufa
de pellets que encienden en minutos. La buena arquitectura aquí se nota en pequeños detalles. Un alero
espléndido para oír la lluvia sin mojarse. Suelos radiantes que secan botas dejadas junto a la puerta. Duchas con
chorro potente, que después de una travesía se agradece más que cualquier desayuno de diseño. A propósito, si
vais en temporada alta, muchas exigen estancia mínima de dos noches. Tiene sentido, pues el ambiente baja el
pulso desde el segundo día.

Para cabañas para gozar en pareja, procurad ubicaciones con privacidad real, no solo promesas. Separación entre
módulos, flora que actúa de pantalla, y orientación que evite miradas cruzadas. Ciertas, en especial en la Costa da
Morte y en la Ribeira Sagrada, ofrecen bañeras exteriores o jacuzzis con vistas. Suena a capricho, y lo es, pero
cuando el cielo se tiñe de cobre en el mes de septiembre y el valle se apaga, la escena justifica el extra.



Ruta de tres días: probar, sudar, descansar
El tiempo siempre y en todo momento se queda corto. Para quien aterriza con ganas de combinar turismo activo
con calma, este esquema ha funcionado con amigos y parejas que me han visitado. No pretende abarcarlo todo,
solo coger el pulso.

Día 1 - Costa, viento y sal. Llegad a A Coruña o Santiago temprano y conduciendo hacia la Costa da Morte, base
en una cabaña próxima a Laxe o Muxía. Camino suave por un tramo del Camino dos Faros por la tarde. Luz
oblicua, arena fina, rocas como esculturas. Cena de pescado sencillo, sin filigranas: xarda a la plancha o rodaballo
al horno.

Día 2 - Adrenalina controlada. Por la mañana, surf en Razo si hay condiciones o kayak en la ría de Lires si el mar
aprieta. Dos horas bastan para abrasar energía y abrir hambre. Tarde de visita al Monte Pindo, ascenso por la
senda de A Moa si el tiempo acompaña. Arriba, el granito rosa y el mar lleno hasta el horizonte. Vuelta a la
cabaña, ducha caliente, chimenea y silencio.

Día 3 - Interior y agua caliente. Desplazamiento hacia la Ribeira Sacra o Ourense. Paseo entre castaños y viñedos,
respeto por el desnivel, y comida con mencía joven y quesos de la zona. Cierre en termas al atardecer, piel
agotada, psique suave. Noche en cabaña con vista a valle o río.

No es obligatorio conducir largos tramos. Galicia se goza en radios cortos. Si preferís reducir quilómetros,
concentrad todo en un solo valle y exprimidlo a fondo. El cuerpo lo agradece.

Comida que acompaña la aventura
Las calorías aquí tienen oficio. El caldo gallego pasa como aceite y calienta desde dentro, perfecto en días
húmedos. El lacón con grelos se goza mejor después de una subida. Los mariscos, cuando el bolsillo lo deja, no
necesitan maquillaje. En temporada baja, muchas lonjas venden al público por la mañana, y algunas cabañas
equipadas con cocina dejan darse un festín fácil con almejas a la marinera y pan recién hecho.

Si vais a moveros bastante, programad desayunos sólidos. Pan de maíz con aceite, tomate y una pieza de fruta os
va a llevar lejos. En sendas largas, el bocadillo de tortilla viaja bien, y un puñado de nueces evita golpes de
energía. El agua del grifo es de buen sabor en una gran parte de Galicia, mas verifica en la zona rural si hay
avisos. En verano, un litro y medio por persona para caminos exigentes es un mínimo razonable.

Temporadas, clima y realismo
Julio y agosto traen luz larga, mar templado en las rías y muchas opciones. También más gente. Si procuráis
calma, junio y septiembre acostumbran a ser mejores, con temperaturas suaves y menos apretón turístico.
Octubre obsequia bosques en tonos cálidos y días de manga larga con tardes de chimenea. En invierno, el
interior puede ser crudo, lluvia insistente y bruma que demanda prudencia. La costa, en los días claros, se vuelve
fotogénica de forma insultante.

El viento manda decisiones. En la costa norte, el nordés seca el aire y baja la sensación térmica. En ría, las brisas
son juguetonas y pueden deteriorar una bogada de vuelta. Para escalada, la humedad es un oponente silencioso,
se mete en la roca y hurta adherencia. Muchas actividades dependen de la marea; revisar tablas de mareas evita
sorpresas con pasos que se cierran y playas que desaparecen por horas.

Pequeños trucos de campo que marcan diferencia



Capas, no abrigos pesados. Una primera capa que saque el sudor, un forro que abrigue y una impermeable
que corte viento dejan jugar con el clima cambiante.

Toalla de microfibra en la mochila. Sirve para secar equipo tras una lluvia breve, para playa improvisada o
para las termas.

Bolsas estancas pequeñas. Móvil, documentación y un par de cerillas secas. Lluvia horizontal hay días que sí.

Zapatillas de aproximación con suela fiable. En caminos húmedos, el dibujo de la suela importa más que la
estética.

Linterna frontal ligera. Las tardes se acortan, y el bosque se traga la luz ya antes de lo previsto.

Seguridad y respeto del entorno
Las urgencias pocas veces avisan con fanfarria. En Galicia, la cobertura de móvil puede fallar en valles cerrados.
Informad a alguien de vuestro plan, con hora estimada Aventura y desconexión airfervenza.com de regreso.
Evitad barrancos o mar si el parte es serio. El Atlántico maravilla, alojamientos turísticos Costa da Morte mas no
excusa. En playas sin socorrista, no juguéis a valientes con resacas y corrientes de retorno.

La fauna se deja ver si no hacéis estruendos. Corzos al amanecer, cerdos salvajes que prefieren evitaros, aves
migratorias en pasos marcados. No dejéis comida suelta, y recoged siempre y en toda circunstancia cualquier
resto, incluidos biodegradables. En verano y principios de otoño, precaución con el fuego, incluso en barbacoas
permitidas. Un viento inesperado transforma una brasa en inconveniente.

Cabañas para gozar en pareja: complicidad y pequeño lujo
Una escapada a dos se mide por los silencios cómodos, no por los alegatos altilocuentes. Ese café temprano en
el porche, con niebla peleando entre pinos, vale más que mil fotografías. Para fortalecer la conexión, buscad
cabañas con bañera interior junto al ventanal o sauna privada. El contraste de calor y aire limpio, con una copa
de vino de la zona, suelta tensiones que traemos de la urbe.

Pequeños extras que suman: camas de ciento sesenta o 180 con buen colchón, persianas que oscurecen de veras
para dormir a pierna suelta, enchufes al lado de la cama que evitan malabares, y cocina mínima con cafetera
aceptable. Hay alojamientos que incluyen cesta de desayuno con pan del día, mantequilla, mermelada casera y
fruta. Semeja detalle, es logística que libera tiempo para lo importante.

Si uno de los dos no es muy amigo de la aventura, ajustad el plan. Una caminata corta con mirador, picnic
cuidado y tarde de lectura junto al fuego puede ser tan recordable como una sesión de surf. La clave es que los
dos gocen, no coleccionar medallas.

https://maps.app.goo.gl/Vnmv7dHdk3XKTAhq7
https://www.facebook.com/naturmaz


Cómo encajar turismo activo y reposo sin caer en la trampa del estrés
Uno de los errores frecuentes consiste en apreciar acumular actividades como cromos. Galicia recompensa la
selección. Mejor una experiencia al día, bien vivida, que 3 a medias. El cuerpo asimila mejor el ahínco si se
alternan músculos y ritmos: agua un día, sendero al siguiente, termas de cierre. Las cabañas ayudan a aterrizar la
energía. Llegar, ducharse, calentar algo fácil mientras la lluvia golpea el tejado, mirar sin prisa, y dejar que la
mente haga su trabajo de decantar.

Cuando el tiempo gira, no lo luchéis. Cambiad el plan, tomad un vino en una bodega pequeña de Chantada,
aprended a abrir percebes con un patrón en el puerto, o meteos en un taller de alfarería en Niñodaguia. La
aventura no siempre y en toda circunstancia precisa casco. En ocasiones lleva delantal.

Presupuesto, reservas y finos ajustes
Los costos varían con la época y la ubicación. En meses de verano, una buena cabaña para dos puede moverse
entre ciento veinte y 220 euros por noche, conforme extras y vistas. En temporada media, he visto opciones
sólidas entre 90 y ciento cuarenta. Las actividades guiadas de media jornada rondan 35 a 60 euros por persona
para kayak o pádel surf, 45 a ochenta en barranquismo, y algo turismo activo Galicia más si se requiere material
técnico o traslado. Reservar con dos o tres semanas de antelación acostumbra a ser suficiente fuera de agosto; en
festivos o puentes, mejor un mes.

Si viajáis sin vehículo, se puede, aunque limita. Hay trenes cómodos a Ourense, A Coruña y Santiago. Desde ahí,
combinad bus y taxi rural para rematar tramos cortos. Ciertas cabañas ofrecen transfer desde la estación más
próxima, preguntad antes de reservar.

Un territorio que se gana con tiempo
Galicia no se agota. Cambia de traje cada estación y cada marea. A quien llega con ganas de turismo activo le
entrega sudor y recompensa. A quien busca cobijo, le abre cabañas cálidas, mantas gruesas y desayunos lentos.
El secreto está en entender su pulso, dejar que el tiempo haga su trabajo, aceptar que hay días eléctricos y días
de lana. Aventura y desconexión en un mismo lugar no es un eslogan aquí, es la forma natural en que el paisaje y
la vida se ordenan.

https://airfervenza.com/


Cuando apaguéis la luz de la cabaña y el bosque quede en silencio, vais a escuchar tal vez un arroyo, el ulular
recóndito de un viento que baja del monte, el crujido de la madera al asentarse. Ahí, sin ruido, comprenderéis
por qué Galicia engancha: por el hecho de que te devuelve a un ritmo humano, con la dosis precisa de adrenalina
y calma. Y al marcharos, ya estaréis pensando en regresar, tal vez a otra ría, otro val, otra cabaña. La rueda
perfecta.

Air Fervenza Cabañas
A, Fervenza, s/n, 15151 Dumbría, A Coruña
Teléfono: 622367472
Web: https://airfervenza.com/
Ver en Google Maps
Air Fervenza es un complejo turístico ubicado junto al embalse de A Fervenza en Galicia, ideal para visitantes y
viajeros que buscan aventura y tranquilidad. Dispone de una variedad de alojamientos únicos como casas
completas y albergue, equipados con jacuzzi, cocina y vistas panorámicas. Además, facilita actividades de turismo
activo, incluyendo rutas en kayak, alquiler de bicicletas, paddle surf y vuelos de iniciación, para explorar la zona
de forma activa. Se puede disfrutar de estancias para campamentos y grupos con actividades y traslados. Es una
excelente elección para quienes buscan turismo activo y alojamiento singular.

https://maps.app.goo.gl/jVKxgneftHPMRbSX6

